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			SINOPSIS
		
			Hace casi cuarenta años, Forges nos regaló un libro único: el texto de la Constitución española, enriquecido con el toque personal de su dibujo. El resultado fue un relato humorístico, inspirado en nuestra Carta Magna, que la editorial Espasa recupera ahora para todos sus lectores.

			La Constitución de Forges forma ya parte de los libros clásicos imprescindibles para entender nuestro pasado más reciente.
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			PRÓLOGO

			Por José Álvarez Junco

			Esta genial serie de viñetas sobre la Constitución de 1978 no es un comentario ni una versión divulgativa de su articulado. Es un burlón contraste entre el sistema político que se está construyendo para reemplazar a la dictadura y la realidad social del momento. La Constitución es tratada con respeto, como moderna y democrática, y la realidad en cambio se ve dibujada en términos caricaturescos, porque las cosas habían cambiado mucho ya por entonces. De lo que Forges se reía, y con lo que nos hacía reír, era del español antiguo, convencional, mediano tanto de edad como de clase social: el funcionario calvo y regordete, la pareja casada madura, con sus rutinas diarias, su aburrimiento vital, su escepticismo político, sus penurias económicas. ¿A qué les podía sonar el nuevo lenguaje constitucional a aquellos personajes?

			Forges responde a la árida abstracción del texto legal con el humor, típicamente en torno a un matrimonio nada romántico. Se llaman, por ejemplo, Concha y Vicente, y son un ama de casa y un funcionario de bajo nivel —aunque a veces se crea diputado o ministro—. ¿Qué les sugiere a estos seres un artículo constitucional que, por ejemplo, prohíbe la tortura? Pues él piensa en lo torturado que se siente por los repetidos comentarios de ella sobre el precio de «estas croquetas congeladas de armario Luis XIV», a lo que ella replica que dejará de hacerlo «cuando tú dejes de torturarme a mí contándome lo bien que guisaba tu madre las gallinejas menier». El dibujo que acompaña a la disposición constitucional sobre derecho de asilo es el de un individuo que llega perseguido por cazos y rodillos que vuelan tras él; «¿asilo político?»; «no, doméstico; una fiera, oiga». Saber que pueden presentarse a cargos electorales todos los españoles en pleno uso de sus derechos políticos hace que Vicente llame por teléfono para preguntar si puede ser elegida «la cuñada feminista de un oficial segundo administrativo con diez trienios»; o, mirando de reojo a su oronda señora, si puede haber diputadas con sesenta arrobas; y aclara «a la canal». Cuando su marido se convierte en diputado, Concha se despide, burlona: «hasta mañana, inviolable prócer». Y cuando él sueña con presidir el gobierno, ella le advierte: «te lo aviso, presidente: o me consigues una dirección general o esta noche duermes en el descansillo»; a lo que él responde que no existe una dirección «del potaje enjundioso».

			A esta pareja conyugal se añaden diputados, o políticos, llamados Romerales, Poyales o Virumbrales, que emiten no solo votos, sino también regüeldos o ronquidos; o adolescentes pueblerinos, con pantalones semilargos y bufandas al cuello. Es un mundo no ya de la Transición, sino de nuestro pasado inmediato, sin una concesión a lo modelno; apenas hay coches, neveras o televisores. No hay, desde luego, diputadas; los parlamentarios son hombres. Las mujeres son personal de la limpieza, como la señora Jesusa; o secretarias, de nombre Maripuri.

			Es la España de funcionarios indolentes y sádicos escudados tras sus ventanillas, que exigen pólizas sin fin a ciudadanos apocados que nunca logran resolver sus asuntos. «Rellene este impreso, lo firma y lo deposita en la primera alcantarilla a mano derecha», instruye al solicitante uno de ellos. Es una burocracia de pesadilla, que queríamos dejar atrás, que de hecho estábamos dejando ya atrás. Para ser sustituida por una nueva vida, la parlamentaria, que para Forges tampoco parece, sin embargo, capaz de superar los hábitos antiguos. Porque sus diputados son cotillas, enredadores, juegan al mus, se intercambian acertijos o se lanzan pelotitas de papel con tirachinas. O se ven obligados por su presidente a mantener absurdas posturas de danza, y preguntan: «¿podemos finalizar ya la exposición de motivos del proyecto de ley de ballet?»; a lo que él se resiste: «es que lo exponen ustedes fatal y no me hago cargo».

			Típico contraste forgiano con la normativa constitucional es la pareja de náufragos en la isla desierta discurriendo sobre sus derechos políticos. O el mundo rural, dominado por un ayuntamiento opresor, que cobra impuestos municipales sobre la siesta o el uso de boinas y gufandas. O, sobre todo, los niños, más interesados que sus padres y profesores por entender la nueva norma suprema. Unos niños listos y perversos, que examinan al padre sobre el último artículo constitucional amenazándole, si fracasa, con pedirle que vuelva a traerles agua a la cama; el padre, tras acertar, exclama: «loado sea el cielo»; «no cantes victoria, la noche es larga», replica el pequeño. Esos niños, después de trasnochar comentando el artículo del día, llegan tarde al colegio a la mañana siguiente y el cura/profesor les castiga, sin sospechar la causa del retraso («a saber en qué habrán malgastado esta gran parte de su vida»). Encerrados en la celda, siguen discurriendo sobre la Constitución, mientras los mayores continúan con sus órdenes rutinarias y absurdas. Los niños viven con pasión el nuevo orden constitucional, mientras los adultos, que siguen en el preconstitucional, no lo entienden.

			Solo cuando comentan los niños se vuelve pedagógico el texto de Forges. Refiriéndose al artículo 86, según el cual el rey «arbitra y modera», un niño pregunta: «¿qué es eso?»; «que no favorece a nadie en especial, porque es el rey de todos», le explica el otro; «o sea, ¿como un árbitro?, ¿y puede sacar tarjetas amarillas?»; «en una democracia solo puede sacar tarjetas la justicia». Perfecto.

			El del lenguaje es el terreno en que Forges revela su máxima maestría. «Se pasó servidora treinta años aprendiendo a decir pinícula y resulta que ahora se dice flim», dice la mujer de pueblo en línea inolvidable. Pero también hay preguntas sobre si el recurso de amparo corresponde solo a las amparitos, si las Cortes pueden incluir un artículo sobre «donosura varonil», si se pueden proponer leyes sobre extracción de piritas fláccidas en la comarca del Voltoya o sobre recolección de lombardas enanas en la margen derecha del Noguera-Pallaresa…

			Este es Forges, cuya humanidad y espíritu observador recuerdan tanto a Galdós. Sus personajes pueden parecer ridículos, pero para él siempre son entrañables. En Forges no caben la frialdad ni la crueldad. Ni la mera pedagogía. Lo suyo es humor y reflexión sobre la naturaleza humana. Y es asombro ante lo que está viviendo el país.

		


	
		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				PREÁMBULO

				La Nación española, deseando establecer la justicia, la libertad y la seguridad y promover el bien de cuantos la integran, en uso de su soberanía, proclama su voluntad de: Garantizar la convivencia democrática dentro de la Constitución y de las leyes conforme a un orden económico y social justo.

				Consolidar un Estado de Derecho que asegure el imperio de la ley como expresión de la voluntad popular. Proteger a todos los españoles y pueblos de España en el ejercicio de los derechos humanos, sus culturas y tradiciones, lenguas e instituciones.

				Promover el progreso de la cultura y de la economía para asegurar a todos una digna calidad de vida.

				Establecer una sociedad democrática avanzada y

				Colaborar en el fortalecimiento de unas relaciones pacíficas y de eficaz cooperación entre todos los pueblos de la Tierra.

				

				En consecuencia, las Cortes aprueban y el pueblo español ratifica la siguiente…
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				CONSTITUCIÓN

				TÍTULO PRELIMINAR

				Artículo 1 1. España se constituye en un Estado social y democrático de Derecho, que propugna como valores superiores de su ordenamiento jurídico la libertad, la justicia, la igualdad y el pluralismo político.
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				2. La soberanía reside en el pueblo español, del que emanan los poderes del Estado.
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				3. La forma política del Estado español es la Monarquía parlamentaria.
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				Artículo 2 La Constitución se fundamenta en la indisoluble unidad de la nación española, patria común e indivisible de todos los españoles, y reconoce y garantiza el derecho a la autonomía de las nacionalidades y regiones que la integran y la solidaridad entre todas ellas.
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				Artículo 3 1. El castellano es la lengua española oficial del Estado. Todos los españoles tienen el deber de conocerla y el derecho a usarla.
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				2. Las demás lenguas españolas serán también oficiales en las respectivas Comunidades Autónomas de acuerdo con sus Estatutos.
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				3. La riqueza de las distintas modalidades lingüísticas de España es un patrimonio cultural que será objeto de especial respeto y protección.

			

			
				Artículo 4 1. La bandera de España está formada por tres franjas horizontales, roja, amarilla y roja, siendo la amarilla de doble anchura que cada una de las rojas.

				2. Los Estatutos podrán reconocer banderas y enseñas propias de las Comunidades Autónomas. Estas se utilizarán junto a la bandera de España en sus edificios públicos y en sus actos oficiales.
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				Artículo 5 La capital del Estado es la villa de Madrid.
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				Artículo 6 Los partidos políticos expresan el pluralismo político, concurren a la formación y manifestación de la voluntad popular y son instrumento fundamental para la participación política. Su creación y el ejercicio de su actividad son libres dentro del respeto a la Constitución y a la ley. Su estructura interna y funcionamiento deberán ser democráticos.
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				Artículo 7 Los sindicatos de trabajadores y las asociaciones empresariales contribuyen a la defensa y promoción de los intereses económicos y sociales que les son propios. Su creación y el ejercicio de su actividad son libres dentro del respeto a la Constitución y a la ley. Su estructura interna y funcionamiento deberán ser democráticos.
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				Artículo 8 1. Las Fuerzas Armadas, constituidas por el Ejército de Tierra, la Armada y el Ejército del Aire, tienen como misión garantizar la soberanía e independencia de España, defender su integridad territorial y el ordenamiento constitucional.

				2. Una ley orgánica regulará las bases de la organización militar conforme a los principios de la presente Constitución.

			

			
				Artículo 9 1. Los ciudadanos y los poderes públicos están sujetos a la Constitución y al resto del ordenamiento jurídico.

				2. Corresponde a los poderes públicos promover las condiciones para que la libertad y la igualdad del individuo y de los grupos en que se integra sean reales y efectivas; remover los obstáculos que impidan o dificulten su plenitud y facilitar la participación de todos los ciudadanos en la vida política, económica, cultural y social.
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				3. La Constitución garantiza el principio de legalidad, la jerarquía normativa, la publicidad de las normas, la irretroactividad de las disposiciones sancionadoras no favorables o restrictivas de derechos individuales, la seguridad jurídica, la responsabilidad y la interdicción de la arbitrariedad de los poderes públicos.

			

			
				TÍTULO I De los derechos y deberes fundamentales


				Artículo 10 1. La dignidad de la persona, los derechos inviolables que le son inherentes, el libre desarrollo de la personalidad, el respeto a la ley y a los derechos de los demás son fundamento del orden político y de la paz social.

				2. Las normas relativas a los derechos fundamentales y a las libertades que la Constitución reconoce se interpretarán de conformidad con la Declaración Universal de Derechos Humanos y los tratados y acuerdos internacionales sobre las mismas materias ratificados por España.

			

			
				CAPÍTULO I De los españoles y los extranjeros


				Artículo 11 1. La nacionalidad española se adquiere, se conserva y se pierde de acuerdo con lo establecido por la ley.
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				2. Ningún español de origen podrá ser privado de su nacionalidad.
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				3. El Estado podrá concertar tratados de doble nacionalidad con los países iberoamericanos o con aquellos que hayan tenido o tengan una particular vinculación con España. En estos mismos países, aun cuando no reconozcan a sus ciudadanos un derecho recíproco, podrán naturalizarse los españoles sin perder su nacionalidad de origen.

			

			
				Artículo 12 Los españoles son mayores de edad a los 18 años.
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				Artículo 13 1. Los extranjeros gozarán en España de las libertades públicas que garantiza el presente Título en los términos que establezcan los tratados y la ley.

				2. Solamente los españoles serán titulares de los derechos reconocidos en el artículo 23, salvo lo que, atendiendo a criterios de reciprocidad, pueda establecerse por tratado o ley para el derecho de sufragio activo en las elecciones municipales.
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				3. La extradición solo se concederá en cumplimiento de un tratado o de la ley, atendiendo al principio de reciprocidad. Quedan excluidos de la extradición los delitos políticos, no considerándose como tales los actos de terrorismo.

				4. La ley establecerá los términos en que los ciudadanos de otros países y los apátridas podrán gozar del derecho de asilo en España.
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				CAPÍTULO II Derechos y libertades


				Artículo 14 Los españoles son iguales ante la ley, sin que pueda prevalecer discriminación alguna por razón de nacimiento, raza, sexo, religión, opinión o cualquier otra condición o circunstancia personal o social.
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				SECCIÓN 1.ª De los derechos fundamentales y de las libertades públicas


				Artículo 15 Todos tienen derecho a la vida y a la integridad física y moral, sin que, en ningún caso, puedan ser sometidos a tortura ni a penas o tratos inhumanos o degradantes. Queda abolida la pena de muerte, salvo lo que puedan disponer las leyes penales militares para tiempos de guerra.
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				Artículo 16 1. Se garantiza la libertad ideológica, religiosa y de culto de los individuos y las comunidades sin más limitación, en sus manifestaciones, que la necesaria para el mantenimiento del orden público protegido por la ley.
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				2. Nadie podrá ser obligado a declarar sobre su ideología, religión o creencias.
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				3. Ninguna confesión tendrá carácter estatal. Los poderes públicos tendrán en cuenta las creencias religiosas de la sociedad española y mantendrán las consiguientes relaciones de cooperación con la Iglesia Católica y las demás confesiones.

			

			
				Artículo 17 1. Toda persona tiene derecho a la libertad y a la seguridad. Nadie puede ser privado de su libertad, sino con la observancia de lo establecido en este artículo y en los casos y en la forma previstos en la ley.
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				2. La detención preventiva no podrá durar más del tiempo estrictamente necesario para la realización de las averiguaciones tendentes al esclarecimiento de los hechos, y, en todo caso, en el plazo máximo de setenta y dos horas, el detenido deberá ser puesto en libertad o a disposición de la autoridad judicial.
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				3. Toda persona detenida debe ser informada de forma inmediata, y de modo que le sea comprensible, de sus derechos y de las razones de su detención, no pudiendo ser obligada a declarar. Se garantiza la asistencia de abogado al detenido en las diligencias policiales y judiciales, en los términos que la ley establezca.

				4. La ley regulará un procedimiento de «habeas corpus» para producir la inmediata puesta a disposición judicial de toda persona detenida ilegalmente. Asimismo, por ley se determinará el plazo máximo de duración de la prisión provisional.

			

			
				Artículo 18 1. Se garantiza el derecho al honor, a la intimidad personal y familiar y a la propia imagen.
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				2. El domicilio es inviolable. Ninguna entrada o registro podrá hacerse en él sin consentimiento del titular o resolución judicial, salvo en caso de flagrante delito.
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